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UESTROS conquis· 
tadores. al mismo 
tiempo que ocupa· 
bao las islas, se 
preocuparon que 
tanto los naturales 
como los nuevos 

colonos tuvieran asistencia y ayuda re- 
ligiosa. De ahí que los misioneros arriba-
ran a esas lejanas regiones con las pri· 
meras Ordenes Tcligiosas. siendo éstos 
los padres mercedarios -en la expedi-
ción de Ruiz de Gamboa de 1 567- pa- 
ra que hicieran el servicio de capellán, y 
para enseñar a los aborígenes los fun-
damentos de la doctrina cr¡stiana. Se 
pensaba también que su presencia p odría 
suavizar en parte el carácter altanero de 
los conquistadores que con dolor se ha- 
cía más notable en Chiloé, frente al mo- 
do de ser dócil y humilde d e los indíge- 

nas. Casi en la última década del siglo X\'I. 
la Iglesia se hace presente con la llegada 
de los padres franciscanos. Estos saccr-
dotes que constituyen la avanzada d e la

Iglesia. formaron feligresías en Calbuco 
y Carelmapu. El 1 • de noviembre de 
1595, en viaje de misión llegó por pri- 
mera veza hasta la vi 11a d e Castro el pa-
dre Luis de Valdivia, sacerdote de la 
Compañía de Jesús; encontró en la Ca-
pital de la isla una iglesia parroquial, un 
con\'ento mercedario con dos sacerdotes: 
todo esto como parte de un incipiente 
pueblo constituido sóio por doce casas, 
todu de pa ja . 

Un a contecimiento imprevisto, a caeci-
do en el mes de a bril de 1 600, cambió 
Ja pasividad o desinterés mostrado por 
los habitantes que había n quedado esos 
primeros años en la villa de Castro. En 
efecto, la nave "La Fidelidad" del pir .. -
ta Simón de Cord ... comandada por An-
tonio Antony. más conocido por Anto- 
nio el Negro. a tacó al pequeño poblado 
dando muerte a los hombres que encon· 
traba a su paso. raptando a las mujeres 
y robando los escasos bienes que poseían 
lot vecinos. 

Un pequeño grupo de valientes opuso 
resistencia hasta que llegaron auxilios 
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desde "San Mateo de Oso rno". Este "ac- 
cidente" sería el impulso necesario para 
que el pueb lo de Castro comenzara en- 
toncesa a revivir, y sus nuevos poblado- 
res reedificaron lo destruido por Jos cor- 
sarios . 

Poco tiem po dcspués, en 1608. pisa-
ron esas tierras los padres de la Compa - 
ñía de Jesús, iniciando propiamente la 
labor misionera. Parn sus actividades to- 
maron como sede central la ciudad de 
Castro, toda vez que éste era el punto 
más adecuado para su plan de trabajo. 

Desde Penco llegaron aquellos abne- 
gados saccrdctcs. encontrando allí un 
pequeño grupo de cincuenta vecin?s. 
además de dos sacerdotes mercedarios. 
primeros apóstoles en aquellas ignotas re- 
giones. Losa sacerdotes jesuitas fueron los 
PP. Melchor Venegas y Juan Bautistaa 
F errufino, quienes pern1anecieron duran-
te seis meses en el archipiélago. 

Desempeñaba el cargo de Gobernador 
de Chiloé don Tomás de Olavarría, quien 
gentilmente ofreció a los padres la me- 
jor casa del pequeño poblado; ésta más 
tarde tomaría el rango de colegio. 

Los padres de la orden de Ignacio de 
Loyo1a -según sus propias crónicas-
fueron desde un principio bastante acti- 
vos y diligentes: se dedicaron a evange-
lizar no sólo a los indios. sino también a 
los españoles; extendieron su a.c:ción a las 
nume rosas islas del extenso conjunto. y . 
en 161 1, cuando regresó e l podre Vene-
gas con otro misionero, el padre Mateo 
Este ban. continuaron $U trabajo apostó-
lico tanto en Chiloé como más al sur. has-
ta el archipiélago d e los Chonos. 

La labor de estos padtes misioneros 
fue extraordinaria: levantaron casas resi- 
denciales en Castro. Quinchao, Chonchi, 
Cailin: alcanzaron hasta las islas Guaite- 
cas. Guafo y Guayancco. Su trato con los 
jndios chonos les permit ió descubrir que 
su lenguaje era diferente al araucano que 
hablaban otros aborígenes de Chiloé. 

En su ansia por adoctrinar y llevar el 
cristianismo, los misioneros no descansa- 
ban ni un solo mon1ento. La evangeliza- 
ción de los indios chono$ nos la pintan 
con muchos d etalles los historiadores PP. 
Olivares y Enrich : " La misión más tra- 
bajosa que aquí tienen los padres es !a 
de los Chonos, gente más apartada del 
comercio d e los españoles, más cercana 
ai Estrecho e inculta d e cua ntas hay en 

estas partes .. . A estas gentes bárbaras 
han entrado estos años 1os nuestros v a- 
rias veces, apartándose de la ciudad de 
Castro más de treinta leguas hacia el Es- 
t r cho d e Magallanes. Para facilitar e1 
camino y obviar el riesgo d e las travesí as 
d e mar, pasan un pedazo de cord ille ra de 
más de catorce leguas en q ue padecen 
con excesivos fríos por estar muy llena 
de nieve y haber d e hacer necesariamen- 
te su. catnino a pie. Después de la cordi- 
llera entran en un golfo d e diez leguas, 
muy peligroso, luego en ensenadas de is- 
las muy remotas, donde hallan el tesoro 
de las margaritas preciosas, que son las 
almas que Cristo vino a buscar". ( l). 

Años dcspué.s fue enviado a la ciudad 
de Castro un padre que con un celo in-
fat igable recorriera la vasta zona austral. 
dejando en todas partes una huella muy 
profunda de su actividad apostólica: es 
el padre Miguel Mascardi S.J. Este sa-
cerdote fue el prin1er rector del coleg io 
que e n Castro fundaran los jesuitas. Gran 
misionero. recorrió las Guaitecas, los 
Chonos y alcanzó hasta la Patagonia, 
donde entregó cí evangelio a los indios 
"poyas", Con el permiso de sus superio· 
res se internó por e1 estuario de Relon- 
caví y cruzó el macizo cordillerano por 
el paso de los Vutiloches. logrando tras 
muchos sacrificios, establecerse junto a la 
orilla del lago Nahuelhuapi, todo esto al 
finalizar el año 1670. 

Desde el otro lado de la cordillera de 
los Andes. el padre Mascardi se lanzó en 
cuatro gigantescos viajes misiona les a Ja 
región patagónica atgentin&. Ningún im- 
pedimento fue capaz d e desanimarlo: 
atravesando los ríos y orillando las fal-
das cordilleranas. pisó las costas del 
Atlántico. Llevado por su celo apostóli- 
co se internó, haciendo caso omiso a las 
advertencias, en una ttibu de salvaj es, 
donde murió martirizado el día 14 de 
noviembre de 16 73, legando a los misio- 
neros un enorme campo de acción, rega- 
do c on su propia sangre. Mascardi mue- 
re sin haber realizado su quimera .. . sin 
haber terminado su búsqueda. Es el már- 
tir d .e la "ciudad encantada . .. ". 

(1 ) Ovallle S .J . . Alonso de: "Histórica Re- 
lación del Reino de Chile". Tomo II, pág. 
308. Enrich S .J .. Francisco: "Historia de

la Compañia de Jesús en Chile". Tomo 
l ,pág. 405. 



; so 
Los sucesores del padre Mascardi no 

tuvieron mejor suerte que él, y también
recibieronla gloria del martirio. En efec-
to. al finalizar el año 1 707 el padre Fe- 
lipe van den Maeren ( el .. Padre Lagu-
nas, como lo conocían los nativos) sien- 
do huésped del cacique Tedihuén, fue 
ob,cquiudo con un brebaje mortífero que 
tenía el aspecto de chicha. Para suceder 
al religioso holandés llega el padre Gui-
llelmo con el cargo de superior de la ca-
sa o residencia. Este discípulo de San Ig- 
nacio es un estudioso de la flora y fau- 
na regionales; le interesa conocer los ru-
dimentos de la agricultura y ganadería 
para enseñársela a los naturales. Para 
cllos adquiere algunas vacas provenientes 
de la pampa. explicándoles en el terre-
no mismo, los rudimentos elementa les y 
que hoy nos parecen inverosímiles. 

Como sus antecesores, Cuillelmo tie- .. 
ne pasión exploradora. Para mantener- un 
contacto permanente con la reaidencia de 
Castro se esfuerza por encontrar la ruta 
más corta entre Nahuelhuapi y Castro. 
Informado d e que los .. vunlochca .. (gen-
te detrás de la montaña) conocen un pa-
so secreto por la falda oriental del cerro 
Tronador, tale en su búsqueda creyendo 
que así se servirán mejor los intereses de 
la labor misionera. Lamentablemente,. el 
misionero ignora que los nativos eran 
desafectos a que los extranjeros conocie· 
ran los pasos sec.retos c.ordilleranos; tan 
pronto eomo conocen los propósitos del 
padre. planean su asesinato. Y así como 
muy pocos años sucediese con el padre 
Lagunas, ahora en 181 7 se repite la tra-
gedia: mientras visita la tribu del caci·· 
que Ma nquinui, le ofrecen para beber una 
poción semejante a la chicha, la que con· 
tenía un brebaje venenoso. La muerte no 
demora en llegar. pagando entonces tri-

. buto al descubrimiento por los hombres 
blancos del renombrado .. Paso de los 
Vuriloches ... 

En busca de la ciudad perdida 

La posible existencia de la .. Ciud.\d 
de 101 Césares" fue: una creencia muy ge-
neralizada en esos axos. Incluso se la 
imaginaban ubicada en las inmediaciones 
de un lago situado en la falda oriental de 
la cordillera dr los Andes. es decir. en 
plena Patagonia. También se daba como 
un hecho, que aquella ciudad se habría 

(SEPTIEM%RE -.. OCTU%RE

fund ado e on los náufragos salvados de
la expedición de Alonso de Camargo
( 1540 ) y los sobrevivientes de las ciu-... 
dades dr Sarmiento de Gamboa (Nom-
bre de Jesús y Rey don Felipe). 

Llegó un momento en que la fantasía 
por encontrar la ciudad , obligó a las au-
toridadet a tomar cartas en el asunto. '( 
como acontece en esas circunstancias, no 
faltaron los más audaces que organizaron 
expediciones para dar con la ciudad en- 
cantada. 

Tiene la prioridad en estos viajes don 
Juan Carcia Tao, piloto que zarpó des- 
de Castro con tres daJcas o piraguas, e1 
día 6 de octubre de 1620. Su viaje por 
los canales de más al sur alcanzó hasta el 
istmo de Ófqui, o sea. hasta e l para lelo 
46 de latitud sur. 

Ca.reía l 'ao rearesó aJ norte con la fir-
me . convicción de l_a existencia de ! • 
.. Ciudad de loo Cé .. res ... creyendo q ue 
no a lcanzó huta ella, sólo por ]a falta d ., 
víveres y elementoa. 

Al viaje del piloto don Juan Garci.a 
sigue el de los padres je.suitas José Cu-
cía y Juan Vicuña a la región del rlo Bu· 
tapalena en el año 1 762. Según el U J· 
!"io .hidrógrafo don José de Moraled•. 
loa c1tado1 padrea efectuaron la prim~ r• 
expedición al citado. río. 

El miamo podre José Carcía S.J. rN· 
lizó un larao viaje de rcconocimi~nc,, .al 
archipiélago de los Chonos y co•tu ...,,., . 
dentales de la Patagonia en el verano J., 
los año1 1766-67. El resultado de aqud 
viaje fue ba11ante positivo. por C'uanc,, 
era la prln1era vez que se tenían ante,·e-
dente• sobre aquellas extensas re~t~tte• 
desconocidu. 

La exprdkión zarpó desde la isla Coi-
lín, doncie añu1 ante1 los je1uita.1 ha~ian 
levantado uno pequeña rc!!!idenria u mi· 
sión. 

Aprove<"hondo la época más pro picia 
es dc<"ir, lft primave.r-a y verano. la expC-:. 
dición, c''"'Pue;ta por cuarenta persona.1 
dil4·tr ihuida1 en ci nco piraguas _ .. Nue1 · 
tra Ser\ora del Carmen .. , .. San Miguel .. 
''Snn J uon", "Nuestra Seilora de lo• Des: 
amporodo9' y .. San Jose .. _ xnrpó 
dosde Coilin el 23 de octubre de 1766 
F:n poco• dio• poanron por In caleta de 
Guaml•lin, cruzBTon el golio d~ Gua(o 
para llegar a lo.111 l"la:1 Guaitet·a s, no ain 
experimenta r la11 pr imeras contrariedades. 
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Ourantc el mes de noviembre continua-
ron su viaje por el laberinto de islas que 
forn1an e l archlpiéla.go de los Chonos: , .. ¡ 
día 1 O penetraron en la laguna San Ra-
íaei. donde pudieron observar abundan-
tes t¿.n1panos desprendidos del venti,-
quero San Rafael. 

Reconocieron el istmo de Ofqui. que 
ei padre Carc-ía ctotin1ó en 18 cuadras de 
ancho entre la laguna y el río Lucas; ~1 
trabajo es pesado y mucho tiempo se de -
moran en f.'"ruzarlo. "La pla.ya de la lagu-
na, a donde desembarcamos en Ofqui, 
tendrá de llano seis vara& y corre de este 
a oeste un bue-n pedai:o~ lo demá& es ba-
TTan~o a pique. Este barranco, en el des.-
embl°rcadero tendrá unas seis varas de 
alto: pero después 6e sigue otro pediti.o 
poco menos que de barranco, de ha sta 
1 O y 1 2 varas. y a 3 ó 4 varas más arrib~ 
cst.á el ilanito del alojamie nto, llan1a.Jo 
Nuestra Señora de Mercedes. Poco de$-
pués del alo,an'liento se sigue una 1adcra 
bastante pendiente y parada ... " (2). 

Sólo el 2 1 de noviembre conoluyeron 
la faena de cruzt1r a pie el istn10 con las 
piraguas o cuesta&. Al fin lograron echnr 
al agua las pequeñas embarcaciones. y al 
día siguiente. con la corriente del río Lu-
cas entraron al golfo de San Esteban. 

Otra vez en el mar se ocuparon de re· 
correr la costa continental, sus puertos y 
estuarios. El día 12 de diciembre el pa-
dre y su expedición Jlegaban a Cuayaneco, 
donde encontraron a lgunos indios. Por 
los escritos del misionero conocemos al-
gunas costumbres y modos de vida de 
aqu eilas gente• : " Los hombres llevaba n 
pintado el rostro. y el plumaje de las ala• 
de un pájaro en la cabeza ; el vestido, 
tanto de )os naturales varones )1 mujeres, 
se reduc ía a una sola manta de pel1ejitos 
o gato marino. Si se van a mari$car, atan 
e l pelo al cochayuyo para que lo azote el 
mar: ai van a la montaña por leña. Jo 
arrojan de lo• árboles abajo. persuadido• 
de que el maleficiado siente en su cuerpo 
grandes dolores y fatigas ... ". 

El 24 de diciembre el padre decidió 
regre!ar a) norte y volver a su rr1isión de 
Cai iín . Recorrieron la costa, caletas y es-
teros que no había n viJSitado en e l viaje 

·de ida. Por el mi~mo río Lucas volvieron 

( 2) Gal'c-ia S .J . • José: "Diario de un viaje 
y nav('gac1ón". AnuariQ l-l1drogr it.fico de 
Ja Maa•trla. IK89. 1'on10 lV. 

a Ofqui para cruzarlo ahora en sentido 
con trario. E l día 1 1 dt" enero abandona-
ron la laguna St\n Rnfac l: c-ontjnuaron al 
norte y después dt> tocar en algunas ca· 
let.a s. e) 30 entraban en la mh;ión de Ca i-
lin, la misión miis austral levantada por 
lo$ jc§uita8. 

Si el padre García y acompa ñantes no 
encontraron la ' "Ciudad de los Cést.res", 
por lo menos entregaron un buen aporte 
a la investigación y a los ~~tudios ~tnoló­
gicos. 

Don José de Moraleda y Montero 

Siguiendo el orden cronológico d~l 
prc.sente e~tudio. nos corresponde a coa· 
t inuación tratar las expediciones de ex-
pioración efectuado8 por el alf<-rez de 
fragata don José de Moraleda y Monte-
ro. el cual. en bs años 1767 y l 786 rea-
liza.ira SUij dos prin'leros viajes. Posterloi·· 
mente, en los años 1793 y 1795 el mis-
mo explorador realizó su terC'er y cuarto 
viafies. Ahora bien, en el período lrans-
cur.rido enlre el segundo y tercero de és-
tos_ entra en escena el soccrdotc franci,-
cano don Francisco Menéndez, quien, co-
mo más- adeh:tnle vt:rcmos, ge internó ~n 
la región cordiHerana en busca de la 
"Ciudad de los Césares". 

El distinguido piloto don J o$é de M.:.-
ralcda, alférez de fragata de la Real Ar-
mada española. "fue un marino de in-
discutible mérito. de vastos conoc.imientos, 
de rara sagacidad y. de una constancia 
infatigable para los trabajo• hidrográfi-
cos.". Su nombre est.i ligado a toda lct 
costa oce-idental de Sudan1érlca, y espe-
cialmente a la de Chiloé, por lo que i;ne-
rece el nombre de padre de su hidrc-~r~­
fía. 

El virrey del Perú comjsionó a Mor.i-
leda en 1 786 para que explorase el a.-
chipíélago de C hilaé. Lle1tado éste a su 
destino a principlos d t> 1 i87, dio comien· 
zo a su cometido. Conforme a las inS'l ruc· 
trucciones, debió levantar et plano de la 
costa OC)rte de la isla. e< derir. desde San 
Carlos de Ancud hasta Chacao; desde e•e 
pu nto debería seguir al cNtero de Ca~lro 
para conti nuar y salir p o!!teriorniente por 
la b oca del su r y r~eonorer en ~u anlpli · 
tudl la costa occidental de la i<!a y:ranrle, 
reg resando despuCs al puerto ele :-;a1idtl. 
En otras palabras. Moraleda d('h~~ria C"ir-
cunnavegar alre'1edo-r de la i!ol.h\ )(ra n,~t­
de Chiloé. El plan de trahdj o • ntc• •:x-



pueslo 1rat .. r ia dr cun1pl1NC" rn varia:& 
.. 11p•• Yn '-1UC lo <"Xteni-o d~I ~reft" ICCO-
nt1ce r , on10 la durr-za del clinla llYÍ lo 
OCOUMejaban. 

En e l prianrr viaje. Moralcdn rc,·ono· 
ció toda la t:o~ta oriP.ntal de le i11ll\ grtln-
de conlo eus il4las más inn1(':cliat11oJ. f"\M '" 

pleando en ello cerca de cuatro tne".es. 
Se dedicó al estudio de la hidrogra f lst, 
•dcnui.1 de ob~1var la na1uralezo. de los 
c•mpot y laa. costumbre• de au1 habi1an· 
tu. 

Dirpueoto todo. el día 3 de enero de 
1 787 la expedición se embarca en el ··So. 
corro'·. chalupa de 14 varas de eslor" y 
compuettA de 18 rcm.eros. El primer dí., 
de navegación hacia el ••te, 101 lleve. al 
puerto de San Antonio de Chocoo y pun· 
ta Remolinos, donde ejecu ta n su1 prime· 
ra1 medicione.s, ~ean éstas de profuridi· 
dad como de inte.n!idsd de la corriente, 
oue en aquella área u muy mArcada. El 
dominio 14 de enero e3tán en Linao: en 
au diario el jefe de la expedición 1eñela 
auc aquel dia han concurrido a la c~pi· 
11• del lugar 1 O per8onllS ··a rezar el ro· 
aario a coros, y cs. paTecc, el equivalente 
a la mi&a de prece'pto, que no oyen ja· 
máa, a excepción de los tres o cuatro días 
que Jee dura la misión circular de los re· 
ligio101 párrocos en cada año ... Proaiguen 
a T enaún, donde son atendidoa por .un 
mieionero franciscano que en e101 mismos 
díea vieitaba aquel caserío. Se encuentran 
también ·con otro fraile que andaba en 
buoca de la ··ciudad de 101 Céaarea·. y 
que por ese motivo venía de la región 
oordillerana. 

Al finalizar enero, la e><pedición ha 
llegado al puerto de Castro, siendo reci· 
bida por las autoridades locales. Se 
aprovechó la oportunidad pora la adqui· 
1ici6n de víveres y también para hacer 
&)¡¡una• reparaciones a la falúa ··soco-
rro··. En febrero visitaron lu localidades 
de Chonchi, Vilopulli. lchuac. etc., ade· 
má1 de los es'tcros y canalea intermedio!. 

Continuando el plan de trabajo ha : ia 
el aur. el domingo 1 8 de mar~o ae en· 
cuentran en el puerto de Huildad. E.e 
dfa concurren a la capilla del lugar don-
de a1i11ten "como cien personas de a.1"'1'1· 

bo1 sexos que rt>zan el rosario a coroA, un 
cántico en casteliano al San1ísimo Sacra-
mento ... Padre Nuestro . , . Credo . , • a 
101 que asistí con toda la tripulación'·. 

En sus escritos. Moraleda manifiesta.. .. u 
~dmiradón por la ferti lidad de la IÍ•lfd 

chilota , ir.clu10 afi rulH <1u" e1 suelo e1 
CitJ>ilZ. d" Jlr<'rlur ir Jo qtJr. se pre.duce ,.n 
F.111ovfl ( ,.,.,.)1.0 con ventaja~) y en 01rca~ 
prtrl~"· Sólo f"h"'n braZ.ol'l pi.tr& el cuhi· 
vo. Y "'ºº Jo 1n1tnifieMlCt en varie-~ opor· 
lunirlJt>df'tt, ('Orno cuando !t::ña la e T r.nl!IÚn 
donde I" población e1'. ··¡~ualm~nte de· 
~ierta que las dcrnás.. !' que · •cienc 17 
ca.Pas. a la rústica unas. chozas otra.a. y 
habitada 1ólo la del religioso mi-'ionero'". 
Tarnbién en Chonch¡ habla de las catat 
desicr-ta• vecina• a la iglesia~ En Queilen 
fue recibido por los miembro• del Cabil· 
do que lo llevaron a una de la s ~•su de· 
eiertaa de la villa . Todos c•t01 detalles 
nos ayudan a captar con mayor exactitud 
algunos áspecto1 de eta región. 

Morafeda e• muy preciso en cuanto a 
las fechas en que visitaba cada lugar. Así 
por ejemplo escribe: ··oía J 9 de abril. 
domingo de Ramo•". E.se: mismo día re· 
conoce la i1la San Pedro y sus .. lrededo· 
res. es decir, la expedición ha .alcanzado 
el extremo aur de la i1la de Chiloé. 

Por lo avanzado de la estación y el 
ñ'la\ utado de la faMa. Moraleda decide 
regresar a San Carlos bordeando ta costa 
oriental de la isla grande. Su arribo a.e 
efectúa el día 25 de abril de 1787. 

El segundo viaje fue de más corla du-
ración ya que no alcanzó a loa dos me· 
ses. La falúa utilizada esta vn fue 16 
··Real Resguardo··. 

Se puso en campaña el 20 de lebreto 
de 1 788. Eatudió con 'Prolijidad de.de la 
boca del rlo Maullín por el norte ha•la 
la desembocadura del Palena por el 1ur. 
comprendiendo de eae modo toda la <O•· 
ta c:ontinental que envuelve a ChHoé-. tan· 
to por el norte como por el orirntc. 

f.n este viaje penetró tambi~n al ¡., .. 
lerior de la isla grande. Así. de•de el 
puerto de Chonchi y en expedición a ca· 
ballo. llegó hasta la laguna de l'u<•o. 
tambi~n con el objeto de hact"r nlf'di,·io· 
"'"' o cálculoa, sean istos d,. ditctfln(·i" t.> 
bien de profundidad de la la.:una. 

Nuevamente se hizo a la mftr v 11~1:ó 
hafllta la" i~las más alejada,., C'on1<'t ·$<'tl t.\f 
(~haul int-e, Apiao y Alao. ~:n ""'":1 f'1\\' '""· 
tró o lo"' indioa "g-uC\ihucnt-)1.0

' ( ¡,,d¡,,,. lel 
lllur), ftunque de estatura ª""'' infc-1i,,r ._, 
loA ~i)(a nlt>8 patágonico~. 1 );:i1pu~!' pu t i.> 
ru1nho norte y llegó al fut>rlf' •~C" (.'"lh11· 
t ·o; fthurn ac-ompaf1t\do d,. un ··.,r,\,·1¡,.,,·· 
rf"c' onot•ió lftl' i11las Puluqui. (~u.,t. f'l '""'' 
lt"rO tic- 1 {uito, f\.1aillctn. Í rf'"Olf' " 1,_,. ,.,, • . 
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tal de Mrlipulli. donde hicit"ra ~u.!> me· 
d it."ionf"• para lo~ plano• o h1tura11 carl!ti,. 
Bo1deando la costa contincntul. la co · 
rriente d•I D .. aguad•ro lo llevó a Car~I 
tn('pu: en e11c lugar solicitó ca bollos pata 
rrn1*1ndar~e a Mav1Hn, don~e ll\n'lbién 
Teali.1:ar& sus mcdicionea y cálculos. E1 1 5 
de al..rii de 1 788 estaba de re~re•o o·n 
5•n Corlo., •e hab;a cumplido el objeti-
vo, etto es. Tecopilar itinteced~nte.a pat 1. 

un posrcnor mapa que él miitnlo d1buj i· 
ría. 

Un breve re.sumen de e.ato• dos viajes 
O expediciones realizadois por el alíé-rez 
de fr•gata de>n Jo•é de Moroleda nos 
muertra que ..:onfeccionó loa planos de 
loa puertos de San Carlos de Ancud, C ha-
cao, Linao. Hu.iti, Castro, con loa cnnrtlcs 
que conducen a él por las partee norte y 
sur de lo ;.¡., Lemuy. el estero lchuac. la 
bahío de Terao. Queilen. Compu. Hui1-
dad .-C•illn, Yalad. Calbuco y laguna de 
Cucao. E.x:isten además loa .. diarios de 
viaje•· hechos al efecto. y el tratado de 
derrotero para diti~it.:e de uno• a otros 
de 101 puerto• que visitna {3) . 

P ad rl! Francisco Menénd ez 

E xpuJ1ado& Jos jesuitas del im perio es· 
pañol y de •u• colonia• por mandoto del 
rey Carlos 111 en 1767. le• sucedieron en 
el 1ur de C hjle lo• padres franciscanos del 
coicgio de Ocopa (Perú). También lo• 
discípulo1 de San Francisco de A•íe. con 
celo apo1tó1ico iníatigablc enseñaron t-1 
evangelio fl los indios.. mo1trándolc1 los 
fundamento1 de la fe cristiana y la cxjs-
tencia del Dios verdadero. Igual que SU5 
predecesores, ioa: franciscAno.s establecie-
ron en Castro su centro de operaciones. 

Entre la~ expediciones organizadas p'lr 
loa franciscanos sobresale la ejecutada 
por el padre Francisco Monéndez. el cu1l, 
aunque ne, obtuviera el objc1ivo cspcrd-
do. sin embargo pudo entre¡ar aportei 
vA1iosos para los estudio:1 hidrográficos. 

El padre Menéndez era un convencido 
de la exi.iencia de la .. Ciudad de los Cé-
rareS' y como tal eftttuó cuatro viajes 
en su intento de encontrar la fabulo~a 
ciuc!ad , en el sector or;ientaJ de la región 
patagónica. 

(3) F1·anci1K·o Vldal Gormaz: .. El alfé1·ez <le 
írngol• don Jose de MoralPda y Monl~-
1-0 ... Anuario Hidrográfico de lo Marloa 
de Chile. Tomo XII l. 

La pr-imcra expc-du;ión. con1rues1a P"'" 
dia hombre•, "ª ' ió cfo;de Ccs:-t. o r t.J• 1 

3 die enero dt- 1 i tJ 1. l:.n z1u viaje, pr in1cro 
al norte, p .. earon por C11lbueo. donde *'C 
1~ unieron otras personatl. NavegonJo 
ahora hu1·i11 el este 8P inleroan por el es· 
luario d~I ll~loncttví ha~ta ~u exlr .. 010 rn 
Í{ttlun; nlli dt"'bieron dejar la ~1nbnrca· 
c,ión para pro11cli(uir a pie a cravé:1' de los 
cerros y quebrado•. 

El obje:rivo de e>Jta prim~ra expcd•ción 
no era olro que rcenconlrar el íamo•o 
.. Paso de loa V urilochcs.. que en 1 7 16 
del!<:ubriera el padre Guillclmo de !• 
Compañia de Jesús. Sin enlbar@o, a pe· 
sa r del prolijo r~("onocioiicnto efectundo 
en una cxten1a Arel\, e1 resultado fue ne· 
gativo. 5610 • trové• dol lago Todoa 1.,. 
~ntos loa t:xpcdicionarios pudieron c:o· 
municar!le con Nahuclhuapi. Por término 
de la c1taci6n mtit propicia. fa expedi-
ción hubo de retornar a San Carlos de 
Ancud en mar<o de 1 79 l. 

La segunda expedición adelantó Ja fe. 
ch 3 de pa rlida para el 1 t de noviembre 
del mismo año. Siguiendo la ruta ante-
rior, el 1 1 de enero ya estaban en el laao 
Nahuelhuapi. El p•dre Men~ndez, en •• 
diario de viaje conJigna abunda1ltell de. 
ta-Ucs referentes t\ la cordillera y las sen· 
das recorridas. 

Por el Nahuc lhu11pi navegaron hftcia 
el oriente: encontraron algunos indige· 
na s, no logrando empero mayor éxito. 

Su tcrctr viaje lo c.morendió a princi· 
píos de 1 793 con 90 ooldados. entrando 
en relación amistosa eon los indigcn'lit 
que vivian en las inmediaciones del gran 
lago y que en la expedición anterior ha· 
bían 1ido agn1ajados con regalos y obsc· 
qu.ios. EAto lea permltió reeonoc.er ,una 
gu:períicie mayor que el año anterior. La-
mentablemente, en el úhimo y cuarto in· 
tento, cuando 1e cspc.raba un r~sultado 
más poBitivo. los indios se n1ostraron 
abiertamente hostiles al padre y a lo• 
miembros de la expedieión. 

Totalmen1e desilusionados. el padre 
Menéndez regre1ó a su isla de Chiloé. 
fl"l:ando a Castro el 1 1 de marzo de 
1 794. Seria ttte el postrer intento. sin 
h• ber logrado el objetivo que se espera-
ba en un comienzo ( 4). 

( 4) Gonzá lcz de Agiiero. Fray Fnmclaco: 
" Descl'iJ>dt>n Hi.lolial de h Provlnria .le 
Chiloé". ···~· 217 SS. 




